
la clase: “Voy a pasar unas hojas de papel”, 
dijo. “Escriban en ellas algo aparentemen-
te imposible que les gustaría lograr antes 
de !n de año”.

Karla escribió: “Pagar el lote de tierra de 
la iglesia”. El objetivo parecía imposible.

En octubre, sin embargo, logró dar el 
equivalente a cinco pagos. En noviembre, 
a cuatro, y en diciembre los últimos tres. 
Los miembros de la iglesia celebraron la 
!nalización de la compra del lote de te-
rreno el 19 de diciembre.

Actualmente, cada sábado asisten veinte 
miembros a los servicios de adoración de 
la “iglesia bajo el árbol de mango”. Así la 
llaman, porque se reúnen bajo la sombra 
de un árbol de mango mientras se termina 
de construir la iglesia en el otro lado del 
terreno.

Karla dice: “Amamos a nuestro Dios, por-
que a través de él, todo es posible”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer cuatro 
iglesias en Brasil. Gracias por plani!car una 
ofrenda generosa para este 24 de septiembre.

Brasil, 27 de agosto Breno

De crítico a discípulo

A Breno lo crió una familia que 
practicaba una mezcla de cristia-
nismo y ocultismo en Salvador, 

Brasil. A pesar de eso, terminó estudiando 
en una escuela adventista. En la escuela, 
tenía un maestro que despertó en él el 
interés por la lectura de la Biblia.

Sin embargo, Breno se convirtió en un 
adolescente rebelde. Como le gustaba 
asistir a !estas y beber alcohol fuera del 
recinto de la escuela, las reglas de la ins-
titución comenzaron a incomodarlo. Pa-
recía que la escuela prohibía todo lo que 
él disfrutaba. Las chicas no podían usar 
aretes ni tampoco llevar faldas muy cortas. 
Peor aún, los chicos no podían sentarse 
junto a las chicas en la iglesia de la escuela. 
Las reglas de la escuela para el compor-
tamiento cristiano no tenían sentido para 
él y cuestionaba toda autoridad.

Cuando Breno se graduó, dejó de asistir 
a la iglesia y de leer la Biblia. Se convirtió 
en un acérrimo crítico del cristianismo. 
Se jactó ante sus amigos: “Iré a cualquier 
parte del mundo, excepto a la iglesia”. 
Cuestionó abiertamente a Dios sobre pa-
sajes de la Biblia que no entendía. Hablaba 
mal de la iglesia. Incluso dejó a su novia 
adventista.

Cinco años después de graduarse de la 
escuela secundaria, recibió una invitación 
inesperada de un excompañero de clases 
llamado Víctor, para asistir a su bautismo. 
El día del bautismo resultó ser un hito 
tanto para Víctor como para Breno. Des-
pués del bautismo, Víctor le presentó a 
Breno al pastor adventista. El pastor in-
mediatamente oró por Breno y Víctor. 
Después de la oración, el pastor le dio un 

abrazo a Breno y lo invitó a concurrir a la 
iglesia para los servicios de adoración.

Breno salió del bautismo de muy buen 
humor. La oración y la cálida bienvenida 
del pastor le habían tocado el corazón. 
Sintió el deseo de volver a la iglesia.

Breno regresó a la iglesia para los ser-
vicios de adoración del sábado, y allí se 
encontró con Dios por primera vez. Co-
noció al Dios del amor. A través de los 
sermones del pastor, aprendió cada vez 
más sobre Cristo, su evangelio y su gracia. 
Los ojos de Breno se abrieron, y desapa-
recieron todos los pensamientos negativos 
que tuvo por años. Se sintió bienvenido 
y amado por los miembros de la iglesia, 
a pesar de que no lo conocían. Re/ejaban 
el amor de Dios del cual estaba escuchando 
en los sermones del sábado.

Poco después de que Breno regresara a 
la iglesia, comenzó a tomar estudios bí-
blicos con el pastor. Luego, durante la 
pandemia de COVID-19, fue bautizado en 
un sábado especial.

Ahora Breno comprende que la invita-
ción al bautismo de su amigo le cambió 
la vida para siempre.

“Cristo ha cambiado mi vida por com-
pleto”, dice. “En poco tiempo pasé de ser 
crítico a ser discípulo, no por méritos 
propios, sino porque la voluntad de Dios 
es buena, perfecta y agradable”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir cuatro iglesias 
en Brasil, donde otros jóvenes como Breno 
podrán aprender sobre el amoroso Jesús de la 
Biblia. Gracias por plani!car una generosa 
ofrenda para este sábado 24 de septiembre.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•  Brasil tiene muchos tipos de suelos y climas diferentes, 

por lo que puede producir una gran variedad de 
cultivos. Sus exportaciones agrícolas incluyen caña de 
azúcar, látex, café, cacao en grano, algodón, soja, arroz  
y frutas tropicales.

•  Brasil fue añadido al mapa del mundo durante las ex-
ploraciones europeas a fines del siglo XV, encabezadas 

por Portugal y España. Cuando los europeos llegaron 
por primera vez a Brasil, el país albergaba a unos 30 
millones de indígenas. Hoy en día, solo quedan unos 
300.000, que viven principalmente en los lugares más 
remotos del Brasil.

•  Brasil es el único país de América del Sur en el que se 
habla portugués.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente del 
plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular indivi-

duos y familias para que lleven vidas llenas del Espíritu”. 
•  El proyecto del decimotercer sábado de abrir cuatros 

iglesias en Brasil, ilustra el objetivo de crecimiento 
espiritual Nº 4: “Fortalecer las instituciones adventistas 

del séptimo día al defender la libertad, la salud integral y 
la esperanza a través de Jesús, y restaurar a las personas 
a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Brasil, 3 de septiembre Regina

Cuando asistía en traje de baño a la iglesia

A los compañeros de la oficina 
les gustaba burlarse de Álvaro. 
“¿Por qué no vas con nosotros  los 

viernes a tomarte unas copas después del 
trabajo?”, le decía uno. “¿Dónde estabas 
el sábado pasado?”, le decía otro. “Nunca 
vienes a las  !estas que organizamos los 
sábados”.

Álvaro sonreía  pacientemente Se dirigía 
con amabilidad y cariño a sus compañeros 
de trabajo. A Regina le llamaba mucho la 
atención su comportamiento. Ella se en-
teró de que él era adventista del séptimo 
día.

Las bromas y las burlas continuaron 
durante varios años en la o!cina del go-
bierno brasileño donde Regina y Álvaro 
trabajaban, en la ciudad de Salvador. Pero 
Álvaro nunca se molestó.

Un día, Gilberto, otro compañero de 
trabajo, invitó a Regina a que lo acompa-
ñara a visitar el lugar donde Álvaro ado-
raba cada sábado.

–Escuché que es un lugar diferente, no 
una iglesia –dijo Gilberto–. Allí podemos 
aprender más sobre la Biblia.

Regina quería saber más sobre la Biblia, 
así que, fue con Gilberto ese sábado. Llevaba 
traje de baño debajo de una ropa ligera, 
porque pensaba ir a la playa después.

Gilberto la llevó a una casa de aspecto 
corriente, en un barrio residencial. Inme-
diatamente, Regina se sintió cómoda. La 
casa no parecía una iglesia, y no había 
ningún cartel exterior con el nombre de 
una organización religiosa. El lugar se 
conocía como: “Compartir a Jesús”.

Los que estaban allí recibieron a Regina 
con sonrisas y abrazos. Y entonces Regina 
vio a Álvaro con un grupo de estudiantes 
y profesores.
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